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(Opinión de la prensa perióilica.)

F>L F.sPECT.VDOR del dia 17 señor
Esnín y Guillen tiene compuesta unn ópera en 
versocastelluno tiluliida el a s e d i o  d e  h ed í- 
N\ cuyo primer acto va á ponerse en escena 
en el teatro del Circo y á beiieOcio del autor, 
á cuyo fin el empresario ha concedido el 
teatro por wna sola noclie. Feücitnmos al se­
ñor Kspiii por sus costantes esfuerzos dirigi­
dos á introducir entre nosotros la opera na­

c.PosDXTA del lG=«Tenrm osel gusto de 
anunciar a nuestros lectores que el empre­
sario del Circo ha cedido al maestro compo­
sitor español ü . Jaaquiu Espin y (auilleii el 
mencionado teatro por una sola noche para 
la ejecución del pritm-r acto de la opera espa­
ñola El dseilio de Medina producción de di­
cho maestro. Tiempo era ya de que los auto­
res españoles mereciesen una mirada Je com- 
Dosio'ii por parte de esas grandes empresas 
due tanto favorecen á los artistas estrangeros. 
Él Sr. Salamanca ha hecho por fin algo en 
beneficio suyo, cediendo eltca tro  a uno do 
ellos, y nosotros esperamos que no se limite 
á esto su protección, sino que admitirá ópe­
ras españolas y óperas italianas esentas por 
compositores españoles, pues asi dirá á co­
nocer su des-o de que prospere en nuestro 
país un arte tan ditlei! como despreciado por 
la i-iioraucia. Sabemos lambiei.que todos lus 
cantantes del Circo se Ivm prestado gustosos 
á cantar el primer acto del Asetíio <íe.ut’.fmn, 
apenas fueron invitados por ei Sr. Lspin, 
quien no dudamos saldrá de su prueba con 
todo el lauro que siiicerameiila le (leseamos y 
deben desearle cuantos se interesen por los
adelantos del arle lírico español o

Kl C(. v>ion l*f»t.ir.o del 17-=«Se va a 
representar muy pronto en el Circo el primer 
acto de la ópera del Sr. Espin y (.uilien litu- 
Inda Padilla ú E l  Asedio de Medina, cuío 
argumento está tomado de la cólebre guerra 
de las comunidades, l.l objeto queso propone 
la empresa de este teatro al ponerle en esce­
na es introducir en-Madrid una escuela pu­
ramente nacional promoviendo que se den al 
público paritíiiMS compuestas por maestros 
españoles. Celebraremos^ sobremaneru que 
este primer ensayo salga ti medida de nuestro 
deseo y obtengan el feliz evito que merecen 
los esfuerzos del señor Espin »

Mnlriii. jn n < s  ÍUdc Ano IV.

lÍL llER.Ai.no del 10.=c(Parece que el 
empresario del teatro del Circo lo ha cedido 
por una sola noche al maestro español I). Joa­
quín Espin para que se egeciile el primer 
acto que ósle tiene compuesto de la ópera 
española titulada El .dsedío de Medina. Es 
laudable este generoso proceder de í<alamanca 
en beneficio de un artista español que como 
todos ellos necesita protección. También he­
mos oido que dicho empresario esta decidido 
á admitir para su represeiilaciou óperas; ya 
italianas ó ya españolas, compuestas por maes­
tros españoles, proponiéndose en esto alentar 
á los talentos en nuestro país y estimularlos 
al estudio en un arte tan dificií como encanta­
dor, Parece que al invitar el Sr. I .spin á los 
contantes del Circo para que contribuyeran 
á la prueba de su opera los encontró á todos 
dispuestos y con la mejor voluntad á hacer 
por su parle cuanto estubiesc a sus alcances 
con aquel objecto.»

=  El l iE-MPO del 17. seespresa en 
iguales términos que el Heraldo.

O P F ll  N i c i o m .
Nuestros lectores habrán comprendido 

por la Opinión de la prensa que el loable de­
seo que anima á los redactores de la Ibe- 
m.v Mvsir.u. y u i b u 'BIa en favor de la 
Opera nacional, tendrán mererecida recom- 
p"iisa en la satisfacción de todos ios que se 
liilercsau por mu'slros adelantos 1.a empre­
sa es grande , iumeiisn: tocóle en suerte al 

Espin remover los inconvenientes que 
siempre se multiplican cuando se trata de 
plantear una reforma ; pero esperamos m u­
cho del interés que lodos se loman .y  de la 
generosa cooperación de artistas distinguidos 
que no dudaron contribuir á nuestro propó­
sito Tiempo era ya de que la elegante ha­
bla de Cehv.vntijs y llueii-J-á fuese cinbe- 
lleeiJa con l>s dulces nvlodias de la música, 
que los profesores españoles , contando^ con 
uii rico talento y conservando las reminis­
cencias líricas du otros felices días. Ilebascn 
al teatro su buen gusto f su lozana luspira- 
cion. Al Sr. iiomsro Larrañaga le estaba 
reservado Ululo de tuiilu interés, como pre­
sentar m\i\\lil>rBtio, escrito con mleiicion, 
y talento dramático: al ' r .  I'spi'it le tocaba 
iiuiugiirar este nuevo sendero donde el jei o 
recibirá siempre coronas, y la aplicación 
aplausos.

t.a prensa española al juzgar esta em­
presa no puede hacer otra cosa mas que fe­

licitar. Representante de los instintos lite­
rarios de lu época, elogia todo loque es bello, 
grande; yespaíiola por convicción, tiene en 
mucho las glorias del piiis.

Desgraciadamente e! Sr. Espin no puede 
presentar masque un fragmento de su ópe­
ra: el cuadro primero del pritner acto, en 
vez de un conjunto bello 6 interesante; y ni 
eslo le hubiera sido posible realizar aun, á 
no contar con la franca y protectora libera­
lidad del Sr. Sahimaiica. y la cooperación 
de buenos artistas. DiQcil es apreciar los b e ­
llezas de un conjunto por un detalle, pero el 
público con su fallo podrá anticipar nuevos 
lauros al poeta y al músico; y los Sres. Do- 
mero Larrañaga, y Espin y Guillen, compren­
derán que su obra nacional por los recuer­
dos, nacional por las tendencias, nacíona l 
por la revolución lírica que puedo producir, 
debe ser presentada completa.

Tales son nuestros deseos, creemos que 
serán también los de todos los inteligentes y 
amantes de la paosperidaJ de nuestra 
pulria,

P u r h  Rcááccii,a
JCCN Cl l z i.

PA1US81SA D 'ESTE.

ó e i-R A E S  TRES ACTOS DEI, MAESTRO BONiZETTI.

No parece ser de buen agüero, en las 
presentes circurisliincias, donde es cuasi in- 
dilinible el gusto del público, poner en esce­
na las óperas del antiguo repertorio, en e* - 
pecial aquellas que para su completa egecu- 
cioii se necesita de Dios y su ayuda. Lu Pa- 
rissina es ópera que scegecuta muy rara vez 
en los teatros estrangeros: ¿porque nos he- 
mosde empi'íiar los madrileños en llevar la 
contra á los que se creen mas duchos y cs- 
pcrimeiitados que nosotros*? Cosas hay que 
no se conciben, y óperas se ponen en esc ena 
que no se sabe el porque lia sucedido asi. 
Resultado; que ni unos ni otros llevamos 
ventajas; ni el público, ni W  artistas , y m< -  
nos la empresa que gusta y non tjuadagna 
Mil solo gualrino.

Mucho se había echo desear la Parissiiio, 
y varias viscitudes ha teoiiio que correr la 
elegida', pues ladoiwta se puso mala, y hubo 
(le orzarse la voluntad de lu señora Ober-Ros- 
8Í para que ¡a egocutase: y el señor Tom- 
berlick estaba eo berlina frió espectador de 
hi decisión de las damas. Y luego (Hceii las 
muy amables donnas que los hombres no 
sufren, no padecen por ellas'.! preguntárselo 
a Tamberlick si ha sufrido hasta u rse  en
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la escena del teatro del Circo en la noche dcl 
17 del corrüüitc mes de junio: Cosas vere- 
des. que no las creijederes.

La señora Oiier-Itossi ha estudiado en 
breves tlits Upiirlc de Piirissina , y nosotros 
creemos, qué si esta ópera no se adapta a su 
jénero de canto, ha hecho cuanto podia 
esperarse de una artista á quien tiene ya 
juzgada el público madrileño, por su asidui­
dad é infatigable celo artístico ; pues que el 
repertorio del teatro del Circo descansa úni- 
catneiile cricsta jjrt/iia domia, si esceptua- 
mos el Elixir y torrado d' Allamara en 
que lia tomado parte la iTa. Giovaninna 
Roneoni.

Ror primera vez se presentaba en !a 
escena el tenor Tambenick, y si bien el p ú ­
blico se muutuvo bastante serio al principio, 
no pudo menos de espresar simultáneamente 
su ascntimiciilo por el esceleiite tenor, en 
cuanto le oyó cantar ¡os primeros compases 
del dúo con la tiple.

Ll señor Tamberlick , es una brillante 
adquisición para el teatro dcl Circo , y por 
ella felicitamos <'i la empresa, Sin ser un Itu- 
bini, un Moriuni, tiene en si una hermosa, 
eimpótii 8 y vibrante voz de tenor sfogatío: 
su método de canto es sencillo y puro: y su 
buena y fina declamación hace que iutere- 
sen los pnsages de efecto y sentimiento. El 
público Humd á este artista repetidas veces 
á la escena, dóndole asi una sincera y fran­
ca monlfestocion. de queen España 83 sa­
jen apreciar en lo que valen, á los verdade­
ros artistas.

El señor Spedi estuvo bastante ronco, y 
no pudo desplegar el lleno de sns conocimien­
tos artísticos. Lo orquesto acomp,uió bien: 
pero notamos que la instrumentación no era 
^Jlqiual.... no niamos los rasgos de Donizet - 
ti., .. bien que hoy dia hay artistas que ins­
trumentan é estajo, y luego hacen pasar su 
concienzudo trabajo por orijinul.

/. Eipia y GatUttt.

EL CREPÚSCULO DE LA HASaka .

A MI AMICO

CREGOIUO ROMERO URUí SaGÍ,

EtoTca noelicl ¡¡ntermiaable» horas! 
basta ya de liaieblas, venga el día 
las sombras dol delito ciicubridorsí 
no bau de desparecer ó eteriiaioeulo 
COQ furibundo cebo y fa i sombría 
su negra imagon sellará mi (routo?

Cuan larga es una rodie ea que mirando 
do oscura soledad el torbn cobo 
con el insomnio y langiiiilei luchando 
Di el dia viene i:i lae rindo al sueno.

Vnj- á Tor si amanecí', ¡oh agoníal 
ya al cielo airó mi vista soLolieuta 
mas, ni un rayo de Inz, negro se ostenta 
somb’so y triste como el alma mía.

Ven cenicienta autora 
ven á Verter tus pábilos leQejos 
tu luz consoladora; 
y al mirarte del mar en los espejos 
baña el pobre tugurio donde mora 
el que al compás do soÜIaria lira 
entrólas soiiibras de la noche llora 
y  cnlre ¡av nieblas de la duda espira.

Von; lo esporo, to llama rai impacieocia 
Velando me baliarus couslaDlomcalc

duerma aquel ser que en lánguida indolencia 
jamás cupo oo su pecho un scutimieulo; 
nada su paz alien;, iiaila siente, 
mientras qne vola inqniela 
do ia péndola oyendo el golpe lento 
llena de fiego el alma del poda.

El delirio too rinde j  el quebranto 
me acosa sin cesar, lioiiJns gemidos 
brotan del pecho que sofoca el llanto 
so aduerme el alma y velan los seotidos 
y de la nocbü el curso lento pasa 
y solo IDO acometen con espanto 
recuerdos maldecidos 
mientras la fiebre sin piedad me abrasa.

;IIorrib!e soledadl! ¿q'iien te desea? 
solo qnien tiene una ilusión le ansia 
que es dulce compañía quo recrea; 
ahí ven consoladora poesía 
veo á ser rai adorada rompañors, 
caularo del amor las dulces horas, 
al sol queeii la laguna reverbera 
y al silbar de ias brts.is seductoras.

Mas ¡abl c.nnsada ya lita mía 
cuando mi ruano alevo la profana 
cambia en horrible sn annouioso acento 
y burla fiera mi esperanza vana.

Va do las albas musas el contenió 
fugaz desparecid, y solo oslontatt 
negro vestido, luto inacilento; 
mi férrea lira eo doloroso grito 
loa acantos Iroró que el alma alientao 
cuando miro con ojo .soñoliento 
el engañoso ayer y el hoy maldito.

Va raja ei dia, esos fulgores rojos 
quu IcDlamente por do qiiior derrama 
su nueva vida ofrecen á mis ojos.
Tras esos vidrios doi albor naciente 
veo la faz erguida 
la luz de mi quinqiio por el vencida 
mi soledad alumbra débilmente 
y  apenas brilla su espirante llama.

Ven cenicioDla aurora 
ven á verter lim pálidos reflejos 
lu luz consoladora.

Was ¡ali! no vengas, de esplendor lozana 
podras esos primores oslenlaudo 
trocar deusna tinieblas en luz pura 
desde oriente tus perlas derramando 
Mas ¿que vale esa luz clara mañana? 
su rica esencia cu tu región fulgura 
mas no penetr.a en mi alma su belleza 
ni puede en su agonía 
la esplendorosa faz del nuevo dia 
las sombras disipar de su tristeza, 
no huya cl dolor con quo incesante lidio 
y al vislumbrar lu r.iyo fulgurante 
vendrá el dia de lánguido fastidio 
Iras la noclio do iusomnio devorante.

Ko veugasno; que tras lu claro ambiente 
bello ornato dcl aura matutina 
el sol rcsplandecieiilo 
vendrá á verter su lumbre diavnantioa 
y alzará cl raundo su abatida frente 

Despertará el mendigo 
que da miseria y oifandad cuLierlo 
llegó á Ja noche liambrionto y sin abrigo, 
y al cansancio rindió su cuerpo yerto: 
y del sucio acogido al blando asilo 
ahora no ve la suerte quo le abiilc 
mieiilrus ducriDe tranquilo 
cu los duros umbrales dol magnate.

Sorpremlerás al pobre joriiabro 
quo en mi«crahle ajuar y lecho duro 
breves horas rejicsa 
y so alzará cuando tu voz le díga 
que va va á dar el snl sti jirimer paso 
y es forzoso que emprenda la fatiga 
para dar con su fruto pan escaso 
á una familia bambrienla y numerosa.

V mientras va á afanarse oa su tarca 
cl noble y podero.so 
osleutaudo su espiendida librea

de un semejante sello ignomiuioso 
vá á buscar el reposo 
Iras una noche de ocios y placeros 
en que sus torpes miembros so causaron? 
que horas en que rendido al dolor fiero 
á su puerta vacia ei pordiosero, 
entre vinos é impü licas mugeres 
en bacanal inmunda so pasaron.

liis  layes nacarados 
penetrando relieves y cristales, 
molduras, pavellones y brocados 
entrarán en el regio gabiiieto;

1-auslo sensual, aromas orientales 
á un sor embriagan que uu pomposo lecho 
descansa descuidado
eu la guardia de na pueblo abandonado 
que a su potencia sin piedad somete 
do su poder inmenso satisfecho,

liólo abj; despiértale iiacieule aurora 
Dile con voz Itouaiilo 

qu9 mira mientras miiollo se adorraoce 
do la pompa on el brillo deslumbrante 
que su eesisteacia dora y einbelloco 
ua pueblo humilde en su miseria llora, 
y  á un siervo armado que on la lid perece.

Dile que rail campeones 
Ja tierra inerte con su sangre riegan 
por cstender su yugo á otras regiones 
y do un señor ti  nombro victoreando 
sus cervices famélicas eutreran 
al destructor aceio de olro'baodo 
Mientras esto señor en loca orgía 
y cercado de grandes y do dueños 
obstruyen sus potencias noche y dia 
«dorpcí placeres y  nefandos sueños».

Ko vengas dia ; apaga tu lumbrera 
que ai que en las smníiras raacileulo yaco 
y do tu ardor n.icienic nada espera, 
nada ya sus deseos satisface.

Y ecsisto indifererenlo 
ora con sus antípodas descienda 
esquivo este emisferio abandonando 
ora el éter cruzando 
fulgido brilles en la zona ardieiilo 
y aáreo cagando pnr ot mar lo e-stienJas.

Ko vengas no; detcnlc al ruego mío 
¿que voy á ver cuando tu sol me alumbra? 
nadaqiie alague el pensainiento mió 
ea ios grandes altivo poderío 
CE los siervos odiosa servidumbre.

Una bora mas tu imperio, noche helada 
una hora mas tu jéiiio tenebroso 
siembre cl placer ea cl brillante estrado 
y el descansó en la rústica morada.

Lento so aterq le el dia luminoso 
Lance mas laurel el sol su fuego vivo 
y goceen tu dominio dilatado 
una bora mas de crápula el altivo 
una hora mas do sueño el desgraciado.

C- IVViimarfin ro/ica/f,

CLAliDIO STOCO.
{continuación)

Claudio Slocq. h  leva .Í6 dol suplo con 
dulzura: tina lágrima descpiiiJió rapiduincnai 
porsusmngillii's; sus ,nu„os lemblabun; Ca- 
tulitin estaba próxitna á desmuyarso. Eti este 
momento la Lampanade iu torre tocó la m -- 
dia ikkIio: —Jiinnimelo. repitió lu infeliz de­
solada y amíijmi.i eti lágrimas: la noclio avan­
za, es preciso que paríais; ¡oh! juradme que 
este secreto morirá entre nosotros.

—Os lo jiir ', dijo C.laudio, recobrándose 
algún tanto de la emoción causada por esce-
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ka tan violenta y tlesí'sporudii; y bien sabéis 
balalina que podéis ñaros en mi pululira y en 
pii juramento, l’ero como pudisteis creer que 
yo deshonrara el nombre que lleváis? lisiaba 
II uy lejos de tal intención.

Ello ieniiró consorpresa.
— Laiidri el barbero á muerto, continuó,

& muerto para lodos, cscepto para vos y 
pi.rami. Soislninuger de Juan Cornoailles y 
arrojaré mi guante á la cara del que se atre­
va á decir lo contrario. Vos debéis quedar 
sin mancha, Cululiiia, y vuestro honor me es 
mas caro y precioso que el inio propio Soy 
el hijo de un noble y podré casarme algún 
dia con la viuda de Juan Cornoailles, pero 
nunca con la del asesino Laiidri.

C.^IHTÜLO II.

Al dia siguiente de raadriigadá Claudio 
Stocq caminaba ócia Chanlilly. Kii esta época 
el lorrenoque separa este lugar de la peque­
ña ciudad de Seulis estaba casi enteramente 
cubierto delxisques, el camino estrecho y lle­
no de fragosidades se perdia caprichosamente 
entre los árboles; á veces desaparecía bajo 
las aguas de algunos arroyuelos desbordados ó 
Lien ocultaba su veslijíio en medio de la lla­
nura cubierta de crecidas yervos y céspedes, 
Claudio Stocq con reniegos y con el acerado 
acicate animaba á su caballo porque se había 
perdido en este bosque sombrío y frondoso; 
el sol elevándose en el oriíoiite anunciaba que 
la hora dcl medio dia se acercaba y como era 
muy buen católico, el temor defaltar á la 
misa el dia de Pascua le atormentaba terri­
blemente.

En medio de este cuidado todavía le do­
minaba mas otra preocupación; en algunos 
momentos oprimía contra su pecho el libro 
que había recojiJo la víspera en casa de Juan 
Cornoaidos y murmuraba con las cejas con­
traídas y los labios apretados.

— ;.\hl este reza en l'ranccs.... hay sobre 
su mesa una pieza de caza en dia de vigilia y 
víspera de la i ascua. Esto es buscar la cuerda 
deque antes se ha libertado; pero esta vez...

De repente Claudio Stocq escucha a lo 
lejos y al través de los árboles multitud de 
voces, que coiilaii cii coro; después una sola 
voz 80 dejó oir y sus acentos sonoros y pro­
fundos fueron repelidos por los ecos del bos­
que : bajo los olmos y las encinas centena­
rias resonaba el nombre de Cristo triuiifinte 
del inlierno y de la imierle. Claudio Stocq 
inclinado sobre el cuello de su caballo escu­
chó un momento, después, palpitante y co­
movido con una indecible alegría echó pie a 
tierra y se deslizó por la espesura; entonces 
se ofreció ü su vista el espectáculo mas mes- 
perado.

Cii un espacio casi circular rodeado de 
elevados árboles: una nuilliUid de personas se 
hallaban arru.litladas sobre la yerva: li.ihia mas 
hombres que mugeres; mas aldeanos y traba­
jadores que caballeros ; esta muchedumbre 
oraba con rccojimiento bajo los rayos de un 
hermoso sol de abril, nada de imágenes ni de 
ornamentos, el ciclo resplandeciente era la bó­
veda de este nuevo templo: árboles a los cua­
les se entrelazaban los largos ramos de la ye­
dra formaban este recinto inmenso y el musgo 
entiipiz.iba el pavimentos un árbol corpulento 
y tronchado cubierto coa un paño servia de

mesa para celebrar la cena : los asislenles iban 
á comulgar bajo las dos especies, ya el pan y 
el vino habían sido eons.igra.lo?. I.os liugouo- 
tes estaban sin armas; pero guiados por el ins- 
tinli) (le defensa liabíaii colocado á las mugeres 
y a los ancianos en el centro de la asamblea. 
Los liombres permanecian detrás arrodillailos 
asi mismo, colocados ó su inmediación sus 
largos bastones de viaje; muchos venían sin 
duila desde largas distancias porque llevaban 
como los antiguos peregrinos, sus gruesas 
botas cubiertas de liierro.

Juan Cornoailles, era el que desempeña­
ba las fiuiciones de Sacerdote y delante de él 
enpriinerlcrinitio, Catalina arroililladaagiiar- 
ddba la comunión. Habió en su acíilud, en 
la mirado que fijaba sobre su moiido, una 
iiideciblo espresiüii de respeto y de amor: era 
la muger consagrada, sumisa con alegría y 
felicidad ai hombre que adoraba tanto como 
á L íos mismo, Juan Cornoailles la protegía 
con su mirada llena de ternura y de anhelo; 
pero el senlimienlo religioso df>mÍTiaba toda­
vía mas en él. Su noble y severa figura reve­
laba la resignación del confesor y el valor y 
la serenidad del m:írtir.

Oan io Stoeq, pasó la mano por sus ojos 
é hizo la señal de lo cruz para asegurarse de 
que cuanto vela no ora una visión, después 
contempló temblando á la multitud. Este 
primer movimiento de sorpresa y de temor, 
no fué de larga duración; conoció que su ven­
ganza y la muger que amaba cstobau en sus 
manos.

—Ohl murmuró , si el tiempo no me 
falta , que todos ios Santos del l’aroiso me 
asistan,..,! ;Tengo necesidad de su auxilio en 
este momento.....1

Se arrojó en tierra y deslizándose como 
una culebra tornó al sillo donde luibia dejado 
su caballo.—A la voluntad de Diosl dijo laii- 
zatulose por el primer sendero que creyó re 
conocer; Una funesta c.isualid.id quiso que es­
te fuera el que coiiducia á Chonlilly.

l'Ste sitio no era en la época á que nos 
referimos lo que en la actualidad, esto es, 
una residencia real: su parque, sus jardines 
inmensos, sus cascadas, las estatuas de már­
mol que adorn.m sus bo«quecillos, n ida ecsis- 
tia entonces, El Castillo llanqueaJo de torres 
y rodeado de un ancho foso, tenia c! sombrío 
aspecto de una prisión,- el bosque parecia 
oprimir por todas partes esta antigua man­
sión de los MonUnoreney; lanzando sus som­
bras hasta el piedo las murallas, y dominando 
sus encinas soailares el pequeño castillo 6 
fortaleza. El C.ondestable de Slontmorency 
tenia una especial predilección por esta resi­
dencia donde ejerció un.) jurisdicción inde- 
pemlicc.te y casi soberano: tenia pages, guar 
din, oficiaics ñ su servicio con los títulos de 
Cliamlelan y gran escudero; era en fin una 
pequeña corle en medio de la cual no se en- 
coiilrabava al Condestable, al mariscal de 
i ’rancin, al cortesano que había odormlo el 
f.ivor de Diana de l’o itiers, y servido de 
rodillas la política dcln reina regente; no era 
sino el noble barón feudal.

(Concluirá).

Sai.AMAsc* 7 de Jimio.— jMiterla parcria en 
los pnmciofi lUB-cs (fcl pre.-ciite aTio la SBcrinn lí­
rica do e»lo I.icenj por carccur dcjnacslro director, 
paro ha rusiicitado mus brillante qiiü uiiiina con la 
Venida del (¡ue ariha de roiiiralarsc; do cuyo jé- 
iiio , roiioriinieuln» y .i|ilicacinii nos ¡iroinelemos 
grandes ventajas mi la CH-seCanza luego que eiiipiere 
el curjo I asi como al presente las etperimeiUamos 
mi las brillanles y bien dirijulas fuociones que se 
lian dado desde su llegada.

I>. Frauciseo Aseiijo linrbicri, actual maestro 
de luiisica, es jóveii apíírado, entii.si.isia por su 
profesión ó incansable en el Irabajo.- á cslas cna- 
lid des reiiiie buena escuela de piano , cuyo ia.“iru- 
mento posee, si bien no es ini coiiferlisla ? csce- 
leiite meto lo du canto, giislo delicado , voz de Ba­
rítono muy agradable , y arción iialural y fina en 
la escena; sobrsealiciido un la composición . da que 
liemos visio prueba en alguna pieza oiijíiial y en la 
iüslraiueiitaciou bien ciiieudiila de las que Jss han 
ejecutado por la orquesta de los ciilehres Mayer- 
veer, Mcrcadaiilc, Doiiiieili y Iticci, qiio han me­
recido elojios de qiiiuii esla acopliimbrado á oírlas 
OQ los mejores teatros esiranjcios, y de eiiaiilos 
conocedores limio en el oído la armouía do nuestro 
inmorlaL Doyagiic.

Las dosiiltiinas funciones del Liceo, de 25 dul 
próximo pasado mayo y primuio dul actual, han e«- 
cedido á ciiaiilo podía espurnrse. En la primera, 
dospues de la sinfonía do ^nna J.oítfa . unas varia­
ciones de P.iitia que agradaron mucho, canló el 
Señor Rossi, cuñado de la puma doiioa señora 
iTancheschiüi, con aplomo y loiicbo sonliiaicnlo, 
la iiilrodiiccioii y cuvaiina de l í  ¿ ra to :  se inter­
caló la romanza de Fioleíta, que ejecutó con suma 
delicadeza la señora l ’oiro de Capón , y en seguida 
canló el m.sitio señor Rossi en escena con desem­
barazo y gracia la cavatina del MÜssir (udile iidi- 
l«) siendo lauto e.sl.v como la primera muy aplau- 
ditUs 5 y por» fiuolizor se oy6 por primera vez al 
señor Barbien eo la cavatina y coro de las J 'r í-  
ríoíies, que ojetuló rn escena con maeslria , agra­
dando hasta el oslremo do hacerla repetir después 
de iiiiiuierahles bravos y aplausos á el y á los se­
ñores (¡lio desempeñaron el coro. En Ja segunda, 
düspQcs do la sinrom», tocó el señor Cáceres nii 
coiicierlo da violiu de Berinl, con sumo gusto y 
afinación, acompañado al piano por la señorita BIu- 
niUa, qiio coutnbiijo poderosamenle á sn feliz éc- 
íilo, y mereció juslos aplausos. Cantó la señora 
Peiro do Caplin con aquel limbre delicado, afina­
ción y dulzura du voz que lo caracteriza, un aria 
coreada de ñoberto el diablo, en que estuvo felicí­
sima como siempre, y muy acorde el coro de se­
ñoras y señorilas , recibiendo en premio aplausos 
repetido?. Finalizó esta parte con mi diio bufo do 
ó'caramuccia, que fué la pieza que hizo furor aq e- 
11a noche , cantado por la señora Solis de Crtizii y 
el señor B aib itri, en que ambo? se tievorou al 
puesto lie verdaderos artistas, y lucieioii á c al 
mas sas dotes de actores y cantante?. L.i uurierousa 
y elegautü coiiriiirnuia con Ja finuia que la di.s- 
lingue , los prodigó infinito? bi ave? y aplausos; pi­
diendo la rcpiliciou , a que accedió la amabilidad 
de aquellos; recibiendo en seguida un saludo gene­
ral de palmadas y eiitusiaslas aclaiuacione.-i, lan 
sosleiiidas, que impidió comenzara,i á cantar hasta 
pasado largo rato.

Ciuiliuiíen lodos con la afición, CEtudio y per- 
soveraiinu que h.vsli aquí. y nada cu o le  j-'-uero 
teiidrciuos que envidiar a las capilaks de primer 
órduu. (R. C.)
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Madrid. KI sábado so potulrá nitcTamonle en 
escena «n el toalro d«! Curo, U Nabitro, liacieoJo 
de [irolagoiiislg el célebre baníouo G. lloiiconi.

=E u Ins (triiBeros días de ia próxima soinaria 
tiara su debut la seúora I)jbel< ilde, con la Ciicia.

= A  la Lucia, sucederá PaUitia ó el K.eedio de 
}iUd¡iia. primer cuadro del priiutr acto de e^la 
ópera española eii dos actos y tres cuadros, ori- 
piual del profesor J, Eapiu y Guillen. La señora 
Olier-Uossi, y los seiiiircs Tiimbeiliclí y llallis, 
estiiu fciifarpados del desempeño de esto primer 
cuadro dei iKsedio.

= E I bajo profuodo Sr. Euzet, concluná su 
empeño cou la empresa del leatio del Cirro eu fi­
lies de julio. Las empresas líticas licueu uua Lfi- 
liuijte adciuisiclou eu esie ailista.

=^J.a primo donna Sra Teresina I’ozii, acre­
ditada arlisla do canto y discipula del Sr. ['ani-¿za, 
luaesiro de cauto del leatrode ia Sca/a de Mdan, 
se baila RCtiialineiile eii España, y eu la riudud de 
Jeicr, liLie de rompí omisos con las empresas lea- 
Irale?. Itecoiuend.onios esta arti.sta, (qiiecoiilaa 
L'iea écsito lia cani.dn en los lealras da Atcel, 
Oran, y Cádiz,) á las direccioues de los luatios 
líricos.

=íEI aplaudido bajo banioiio Sirpercftr, que 
se llalla aclualineide eu Barcelona, giisianJo mu­
cho al publico, so hallara libre de corapremisos 
para el carnaial de 1846. Asi ini*'ino !o 051010 el 
Lariioiio St. Piovelli, arlisla de uu tálenlo epre- 
cidble. Les empresarios de ópera lieiicii liipar de 
apioiecbar las bellísimas dotes aitislicos de lau 
Lítenos caiitaules.

i=La Sra. Alborlini parece qno está mas ali­
viada de su mal de garganta, pues que asisliú a 
la represoiilaciou de la I'arisina. Esperamos Oírla 
pioiilo, pues qno el público hace tiempo que 
espera.

= E i domingo s« diú la tercera representación 
del hliKir ct Atnote . y sin digpui* ¡né U mejor? 

,Jloiu oni estuvo cliiílosisinio Olí la cavatina, y'* la 
Señora Giovaninna Ibinccüi se fiizo aplaudir, jusla- 
Bieulc en el andante del diiello con «I teuor, y en 
el diio con Dulcaoiíra, el cual gustó lanío, qiie se 
pidió la 1 «petición! vemos con giiílo qno e¡ pbblico 
lia coraproudido que se pueda cantar muy bien, fin 
leiitT lina gran voz. Taoto ia señora Giovaninna 
como ol célebre barítono, sn esposo, fueron llama­
dos á la espoua. Carrioii canió con mas igualdad y 
iriien método la rojftanxa uLna furtiva ídjii-ma» 
y Spech dijo bien la parte de sargoiilo.

=K.epaña pintoresca y atti.efira de Vaii-IIa- 
k n .— lia salido la entrega 24: £’/ toro sacado por 
la ra¡,at está en prensa la 5 5: Huene de vanderi- 
l/as,

^Recomendamos do nuevo ai público las f f í l  
y vra norlits españolas: colección do novelas, y*he­
chos hisiórifos de España.

lia salido la entrega 2.» de esta iiiifrcsanlo 
públicaciou , que cculiriua con la iionla del Sr, 
Jtoviero Lorrofiaejaí l a  liihüa y a  yfícotdit.

— Dicionario füografco universal de mujeres 
rcM r.s, por Don Vicemts Diez Cansíuo.= S o ha 
publicado h  eulrcga 13.* y úllimadel tomo 2. * 
que confia de úi7 paginas y de imos setecienloe 
aiflctr/vs l.iogrri/tcos, se llalla dn venta coimi el i.<= 
al preño de 52 rs. vn. eu Madrid cada uno. Fn la 
impieiila de i'a facro í, carrera de S. Francisco 
mim. S.

lia llegado á osla corte el apreciable jóven don 
\ic to r  Ilalagner , director que ba sido del Genio, 
periódico de literatura que eu publica eu ÍJai- 
cdooa.

= S e  vá á poner en escena una comedia en ud 
ado litiihJa, vida nueva ú 3osd Haría, debida á

la pluma del Sr. Saiilana.
=HccomeDda[nos á necslrus lectores la iote- 

resaate priblicacioa Galería militar contemporánea 
ó sea coleecinrt de bingraftas y retratos de los gefes 
que se han distinjuído en Al u/tima guerra civil. 
liemos visto la primera entrega y tanto pnr lo es­
merado de la redacciou eoino por el l ijo tipográfico 
do la obra, creemos que será digno de la °mejnr 
ácojida. hamos el mas siucoto pava dea á su edi­
tor Sr. Chamorro.

=iSegiia nos han informado el veinte y cinco 
del coirionto so abre e! lealro de Buena Vista si­
tuado on la calle do h  Luna, eu el que trabajarán 
algunos actores de provincia de que tenemos bue- 
D.1Í noticias. Parece queel Sr. Salamanca ha pres­
tado sn apoyo para la foriaaciOQ d ■ esta coiapa- 
fiia dramática, cniitribiiycii Jo no solo con su in- 
fliienciA, sino conslitiiyemlosc tarabiea proleelor 
de aquellos, toda vei que iio ba habido nadie que 
baya lomado á su cargo esta empriis.v, que, si no 
nos equivocamos, ha do reportarles algunas utili­
dades. Esta conJjcta es digua de lodo eloeio y 
honra al Sr, .Salamanca. °

El pensamiealo de establecer algunos teatros 
de segunda órJcti nos parece muy laudable, y des­
de luego proiiosticamo.s uu buen écsilo al dn la 
calle do le Luna, coelandoconel celo de Icsacióres 
y In escrupulosa elección de las obras dramáticas 
originales.

DOS ARTISTAS ESPAS'ü LAS.

La sbSura montekecro.= B eri,IES.=Gada dia 
consigue nn (nievo ipiuuCo en esta córte la seño­
ra de Monleiiegro, cada día son mas «ut'isiastas 
los vilores T liis aplausos, l a  Ga-efa Universal 
de i’rusia correspondiente at 2 7 de mayo juzira 
asi a In graciosa cantatriz espaiiula. “

tiEl tercer pape) en que ha bnllaJo aquí /ton- 
íia de .Ifortíenegro ha sitio la Lucía, parte en la 
cual el Canto Jebe producir efecto por fi y para 
si solo y no realzarse por medio do la acción y el 
gesto. L.v.s cantatrices que «u esta ópera quieran 
hacer valer al maestro en todo su valor? preciso 
es que roiinau al conocimiento sólido de las reglas 
musicales la posesión Je aquellos importantes me­
dios con los cuales se presentan y vivifican estas 
en su forma mas hermosa, >o habla mas que una 
opiuion? n saber, que Ponna de Montenegro ba­
hía egeculado eu ambos respecto la parle de Lu­
cia de un modo do todas veras escalenta, y que 
por lo mismo debía oscilar neccsarinino ite el en- 
t'isiasmo quo osciló. Eu mi góiioro de cauto quo 
paroco ya querer perderse, pocas reces liemos oido 
egecufioii tan rompleia como ia suya despuas do 
niiicbos años. Do esto fnerou principal prneha so­
bre lodo el rondó y la gran aria, {Cuanto no 
oprimía al coraaoa sn manara Je ilerir üquul cé­
lebre Spargi d ‘ amaro pianto il niio ter~ 
reshe velo'. La locura en especial d firibuenle pue­
do representarse mas poética y do orosainuiiie, el 
público la colmó de aplausos y cada acto la llama­
ba ó la escena, de inaner.v que la representación do 
Ib Lucia di Laiiieriiionr fuó una dehciosisiiua un el 
sentir da lodos los líiiellanii presentes, entro los 
cuides 80 ericontraban Urnbieti esta vez muchas 
personas de U mas escogida socinclad.'i

Hay que a d v e r t i r  quo la Opin ión  de la prensa 
es unanriau y que uii el día no habrá probaüle- 
meiile publico utas competouto en música que el 
do Bcriin.

Después de esta Teprcs«Elacion todavía ha 
vuelto a cantar la señora Montenegro ^inejor ano,
SI cabe) la misma ópera y varias caocioues ospa- 

üolaf. con lo cual el outuaiaíiuo dul público no

pudo sar mas estrepilOfO. RealmeDle sn gracia t 
donaire eran admirables de vera» aun para españo­
les. Hubo mucho ramos de flores y coronas, y aun 
sucedió una escena singular. Como acabedas las 
cauciones espaiiolas qiiisiura irse nuestra compa- 
tiiola, el público se opuso fuerlamunle, pero no sa 
hiendo olla ia lengua ni lo que querian decir, so 
saelaiitó hacia el proscenio con iiu gesto que de­
notaba su incertiJiimbre. Eolorices uu hombre del 
pueblo que lo comprendió, le gritó con una voi 
muy fuelle uUier 6íeibén\ quédese V. aqui.u

La .̂ iiSoRA Rossi Caccia.
_ L isboa 12 de Junio. La noche del 5 del cor­

riente fuá ia iilliraa en que el público lisbonense 
tuvo el placer de oír á la iiiimilable canlariua la 
señora Itossi Caería. El triunfo obtenido por esta 
ha sido estraerdinario y solemne, y jamás artista 
alguno lo alcanzó igual en este teatro. Apl.iisns 
estrepitosos y unánimes, coronas, lindos ramos de 
noves, palomas, pájaros diferente.", poesías en di­
ferentes metros é idiomas, lodo se lo prodigó con
profusión y ciiliisia.smo indecible en esta noche 
siempre memorable para la distinguida artista es­
pañola, y para el público que tan tierna y digna 
despedida le diú.

La celebridad que rada dia alcanza la señora 
/iWAx, merece quo dé yo á vds. algunas ooticiai 
sobre sn nacimiento y brillante carrera teatral.

I Nació lo señiora i?ofJÍ Cocría en la industrio-
I  sa y culta Barcelona, en diciembre de 1817,

Alienas contaba 17 años de edad, cuando ha­
bía comenzado su carrera .-n la ópera-cómica do 
i arís, coD el papel de ^na  en la Dame Blanche. 
Debutó con este papel en 10 de agosto do 1836, 
y  luego después mostró mas de una vez su voz 
pura y vibrante en d  Pra aux rieres, en Jean do 
I aris, L Erlíiir, Zampa, Les l’uulous da CaJix, 
L‘ Aumille, Lo t'iiieíü liorgor. ’Harjra» iie. La F i-  
guraulo, Tberese, Itegine, l’olichiiielle, Schcriff, 
La Synfniiio e Zannelii. Permaneció en París cua­
tro años, basta que eu 1840 pasó á la Scala de 
Milnn, en donde alcanzo señalados aplausos, parti- 
ciiluriueule^ en la .yormci y en el Pirata. £□ 
I S i l  volvió á Paria á su antiguo teatro, y consi- i 
guió nuevos irimifos en ios papeles diforentes que ' 
daseinpeñü hasta 1.845, que filó escriturada para I 
el real teatro du San Carlos do esta córte, en ol 
que apareció pnr primera vez en la admirable 
composiciou do DnnizuUi, ^au Boleni. Nuevos y 
mayores días de gloria esperan ú la señora Ilossi 
en el teatro RiiaNe Lóuilres, para Joudo parte el 
dia 10 del corriente. (N. C.)

Z a m o r a  11 de Junio.-- Los licoislas están cada 
vez mas orgullosos con haber pla ireado este recreo, 
y nada omiten oii sus adelantos p uliendo decir que 
lo» qiiB han visto hace cuatro meses osla población, 
lio podrían convencerse de la creación de óslo ins- 
tiluto, y que llegára á poiiorse eu estado tan bri- 
llanta , pnos cada sección se esmera cu darle im­
pulso. La junta directiva deseosa de que sea mas 
que iin recreo ha estableci'Io una acaduioia de mú­
sica , en la cual soráii admdidos seis niños 6 niñas 
du pobres gratis, y ademas lodo» los do los 
SOCIOS con una pequeña relribiicion al rae» Je 11) 
reales y 20 p.ira los q io no lo sean. Estas y iitr.ví 
mejuras que lienu proyectadas harán conocer á mu­
chos (os objetos do uu c.slabiecimieulo, tan útiles 
par.u los adelantos en la edicacioii. La sección de 
declamación nos favorece con piezas á poifa do 
las mus .vgrsdabies. coiitribuveudo á ello mucha) 
señoras y muchos oficiales de la guarnición, (K. G.

I)r*f V rfilracii>r J. bS[*lV y"< ; i]LU;N .
iu¡|*miU l i  iLciie, rolle Jo MitU'ja ~Bii|pero*l í

man*uilnirnlñ tU% «llmncs ilo miulca
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